
 

Resumen 

 

Soldados de Salamina es una obra confusa pero alucinante de autoficción, rodeando una versión 

ficcional del propio autor. El Cercas ficcional quiere escribir un libro sobre el fusilamiento 

fracasado del falangista Rafael Sánchez Mazas en un campamento republicano al final de la 

guerra civil. Se encuentra con varias personas que conocieron Sánchez Mazas en los días 

después, pero lo que quiere sobre todo es hablar con el republicano que decidió no delatar a 

Sánchez Mazas y así lo salvó. Al final, descubre milagrosamente un hombre que se llama 

Miralles que puede ser el hombre que busca, y comparten una conversación conmovedora, que 

nos lleva al fin de la novela. 

 

 

Personajes más relevantes: 

Cercas (el ficcional) 

● Sí es una versión de Cercas real, diferente en que es periodista y no profesor, igual en que 

aún no tiene mucha fama hasta que se publicó este libro. 

● No quiere tener hijos, este es un conflicto con Conchi, y sabemos que se resuelva mal 

aunque Miralles lo hace pensar de tener hijos 

“¿No le gustan los niños? 

—Me gustan —dije, y pensé en Conchi—. Pero no los tengo.” (Cercas, 149) 

 

● Piense mucho en su padre y el hecho de que es el último persona que lo recuerde 



 

● Tiene un problema de identidad - escritor vs periodista, se presenta a Bolaño y Miralles 

así con este dilema. “Ya no escribo novelas,” dice, “Ahora soy un periodista” (Cercas, 

118) 

Rafael Sánchez Mazas 

● Falangista, pero también buen escritor (Cercas, lo ficcional, no se permite llamarlo gran 

escritor). Ha hablado tantas veces de su historia pero nunca escribió el libro que 

prometió.  

● Ganó la guerra, pero realmente perdió porque el fascismo de Franco no logró el mundo 

perfecto del falangismo que imaginaba 

 

Roberto Bolaño (el ficcional) 

● No muy desarrollado como personaje pero juega el papel de seguidor de Cercas y lo 

impulsa recordar su identidad como escritor, y perseguir Miralles hasta al final 

“Además, un escritor de verdad nunca deja de ser un escritor. Aunque no escriba.” 

- Bolaño (Cercas, 118) 

 

Miralles 

● No ha hablado con nadie sobre la guerra dentro de años y años, y contar su historia es 

como desahogarse un poco del trauma y el dolor de su memoria. 

● Nadie lo visite, recuerda a Cercas de su propio padre 

● Cercas dice que su olor, el olor de la vejez “era el olor desdichado de los héroes,” o sea es 

heroico por vivir con su trauma y sus memorias. 

 



 

Conchi 

● Pitonisa, un poquito famosa, le gusta salir con Cercas porque él es intelectual, ella 

 seguramente no es y por eso no la toma en serio, pero lo apoya. Y de alguna 

manera, adivina varias cosas que apoyan a Cercas - convence a él en volver al periódico, 

que lo presenta a Bolaño, y también lo ayuda en la búsqueda desesperada para Miralles 

● Quiere tener hijos, que finalmente va a romper la relación (después de los eventos del 

libro) 

● Es notable que el narrador Cercas está recordando su relación con Conchi a través del 

libro, una relación que ya no está, con un poco de amargura. 

“y aunque me temo que no estaba muy dispuesto a reconocerlo, yo creo que 

Conchi me gustaba mucho (más en todo caso que la compañera del periódico y 

que la chica del Pan’s and Company; menos, quizá, que mi antigua mujer)” 

(Cercas, 34) 

 

Aguirre 

● Lo que inicia el interés de Cercas en investigar más profundamente Sánchez Mazas 

● Orgulloso de su conocimiento, o digo su memoria de la guerra civil 

 

Temas 

● Memoria - De la guerra civil, del falangismo, de la república, de su padre, de su relación 

con Conchi 

● Heroes - Cercas habla de este asunto con Bolaño, y piense mucho sobre el heroísmo de 

Miralles, sea o no el soldado que salvó a Sánchez Mazas 



 

● Identidad - Cercas real vs Cercas el narrador, Cercas el escritor vs Cercas el periodista, 

Miralles vs el soldado anónimo 

 

Conflictos 

● La vergüenza de escribir sobre un fascista, y sobre todo una historia que lo pinta bien (el 

asunto de mi ensayo) 

● La relación finalmente destinado a fracasar entre Cercas y Conchi 

● Cercas y la memoria de su padre 

● El deseo periodístico de contar la verdad vs el deseo del escritor en contar una historia 

 

Cercas 

 

La novela se localiza en Cataluña, dónde trabaja el Cercas real, aunque no es catalán. Cercas 

nació en 1962, así que vivió trece años de dictadura. No fue muy famoso hasta la publicación de 

este libro. 

 

Ensayo 

 

Soldados de Salamina se publicó en 2001, 26 años después de la muerte de Franco y 62 

años después del final de la guerra civil. Ya había mucha literatura sobre la guerra, y aunque 

habían pasado varias generaciones desde la caída de la censura, quedaba un deseo de escribir 

sobre la época que se esforzó en ser olvidada durante 50 años de la dictadura y el llamado “pacto 

de olvido” que llegó con la Transición. Cercas, ambos el real y el personaje, siente este deber, y 



 

deciden escribir una novela de la guerra. Un hilo que sigue a lo largo de la novela y que me 

sobresale es la vergüenza del Cercas ficcional en escribir un libro sobre un falangista. 

 

La vergüenza de Cercas (a partir de ahora refiero sólo al narrador) empieza con su artículo sobre 

Sánchez Mazas al principio, con que “Quedé muy satisfecho” (Cercas, 17), pero por que otros le 

acusan de “insinuando” algo falso sobre el poeta republicano Antonio Machado, y de 

“revisionismo,” ensombreciendo un poco una obra de que estaba orgulloso.  

 

La vergüenza se sigue generando a través de su novia Conchi. Conchi no es lista ni muy culta, 

pero obviamente Cercas le importa mucho a ella, porque se pasa mucho del libro acordando su 

relación ya terminada. Cuando le entera a Conchi por primera vez de su investigación en 

Sánchez Mazas, le advirtió en seguida de su desprecio de su tema escogido. 

 

Mira que ponerse a escribir sobre un facha, con la cantidad de buenísimos 

escritores rojos que debe de haber por ahí! (Cercas, 52). 

 

Desde el principio, vemos una cierta vergüenza inherente al escribir sobre un falangista mientras 

que viviendo en una España traumatizada por el fascismo, porque todo el mundo siente que debe 

ser una figura más merecedora de una novela. 

 

La vergüenza de Cercas sigue creciendo cuando termina su libro ficcional, y no le gusta. Escribe 

que “el libro no era malo, sino insuficiente, como un mecanismo completo pero incapaz de 

desempeñar la función para la que ha sido ideado porque le falta una pieza” (Cercas, 112). La 



 

verdad es que esta segunda parte, la biografía de Sánchez Mazas, es a fin de cuentas halagadora 

de Sánchez Mazas; no le pinta como un héroe pero al menos como alguien que merece ser 

recordado. Termina la biografía con una cita melancólica: “Hoy poca gente se acuerda de él, y 

quizá lo merece. Hay en Bilbao una calle que lleva su nombre” (Cercas, 110). Cercas resalta el 

hecho de que nadie se acuerda de Sánchez Mazas, aparte de una calle aleatoria en una ciudad a 

menudo olvidada, y que 13 años después del libro será renombrado de todos modos. Esta 

melancolía forzada al lector sólo puede leerse como una afirmación al parte de Cercas de que 

Sánchez Mazas sí merece reconocimiento. Su admiración vergonzosa de Sánchez Mazas también 

se destaca a través del título, Soldados de Salamina, que coge del falangista y se convierte en su 

propio. A lo mejor esta admiración es lo que hace “cojo” la novela inicial, el relato real, que a 

pesar de ser verdadero, interesante, hasta innovadora, sobre todo lo que cumple es acordarse de 

Sánchez Mazas, el “buen escritor” y no el monstruo falangista. 

 

Durante la primera parte de Soldados de Salamina cuando no da con el nombre de Pere Figueras 

en la cárcel de Gerona y cree por un momento que ha estado engañado por todos los partidos, 

Cercas escribe con exasperación: 

 

Acaso toda la historia del fusilamiento y de las circunstancias que lo rodearon no era más 

que una inmensa superchería minuciosamente urdida por la imaginación de Sánchez 

Mazas —con la colaboración voluntaria e involuntaria de parientes, amigos, 

conocidos y desconocidos— para limpiar su fama de cobarde, para ocultar algún episodio 

deshonroso de su extraña peripecia de guerra y, sobre todo, para que algún investigador 



 

crédulo y sediento de novelerías la reconstruyese sesenta años después, redimiéndole para 

siempre ante la historia. 

(Cercas, 49) 

 

En su momento de duda, se burla de sí mismo, describiendo su carácter como “sediento” y sus 

obras como “novelerías”, o sea más frívolo que novelas puras. Y cree en este momento que 

Sánchez Mazas está aprovechando esta tontería para recuperar su legado. Meses después cuando 

ha acabado su libro, esta desconfianza inherente de Sánchez Mazas, y del mérito en contar su 

historia, le impide seguir con el trabajo. Otra vez, Cercas no se siente bien hacer el foco de su 

obra un falangista. 

 

Por todo eso, el descubrimiento milagroso de Miralles le habilita quitar la culpa. La 

entrada de Miralles en el texto para rellenar el hoyo de su libro cambia todo, hasta la manera en 

que escribe. Me conmovió la descripción que hace Cercas del amanecer en el hotel por la 

mañana que va a hablar con Miralles. 

Pensaba todo eso y, pensándolo, empecé a oír los primeros ruidos de la mañana (pisadas 

en el pasillo, el trino de un pájaro, el motor urgente de un coche) y a intuir el amanecer 

empujando contra los postigos de la ventana. (Cercas, 142) 

Estas líneas y mucho de lo que sigue en la tercera parte, son escritas más sensualmente y 

felizmente que las dos partes anteriores. Este amanecer es simbólico del despertar de su libro.  

El hallazgo de Miralles lo convierte en algo digno de acordarse. Cercas expresa este sentimiento 

más nítidamente en las últimas dos páginas, cuando refleja sobre el poder de la literatura en 

mantener vivo Miralles y sus compañeros fallecidos, y todos los personajes del libro, incluso su 



 

padre fantasmático, la memoria de quien menciona a través del libro. Escribe que seguirán 

viviendo “Sánchez Mazas y de ese pelotón de soldados que a última hora siempre ha salvado la 

civilización y en el que no mereció militar Sánchez Mazas y sí Miralles” (Cercas, 166). La 

adición de “sí Miralles” destaca el consuelo de que finalmente Cercas tiene un sujeto digno de 

acordarse, un soldado digno de militar. Nunca más le importa que su figura principal sea un 

falangista y un “hijo de puta” (como Miralles lo describe). La felicidad y hermosura de la tercera 

parte proviene de esta victoria. 

 

Para mí, es difícil conectar de la misma manera con esta novela como alguien que ha 

crecido en un España con memorias de la guerra civil. No obstante supongo que somos acreedor 

de leerlo, puesto que todos mis tres clases han tratado mucho de la guerra civil y que incluso he 

discutido el pacto de olvido con mi madre de acogida. Leer Soldados de Salamina me ha 

ayudado a entender el dolor de los que lucharon por la república. También Soldados de Salamina 

me recordaba de leer Santa Evita por Tomas Eloy Martinez, otro libro mezclando la verdad con 

la ficción, similarmente sobre una figura política (Eva Perón) que tal vez merece ser olvidada. 

Me gustó Soldados de Salamina más que Santa Evita, quizás porque es más corto, quizás porque 

mi Español es mejor que estaba un año atrás, quizás porque entiendo mejor la historia que cuenta 

debido a que ya llevo tanto tiempo en España. Los dos comparten la estrategía de inyectar un 

poco de Borges en una historia verdadera para llenar los agujeros de historia (Martinez menciona 

Borges varias veces, y Cercas lo hace en Anatomía de un Instante). Al final me han dejado los 

dos una gran impresión, y quizá aunque no cuentan la historia real, este formato Borgiano nos 

permite entenderla mejor que un relato real. 
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